
El mundo mira con dolor y odio la 
masacre que durante dos años llevó 

adelante el Estado asesino nazi-sionista 
de Israel contra el pueblo palestino, sus 
niños, sus mujeres, su futuro. Señalaron 
como “cuevas de terroristas” a hospita-
les, con sus médicos y enfermeras-os, 
escuelas y jardines de infantes, con sus  
niños y maestras. Más de 70 mil víctimas 
(de ellos, 18 mil niños, de acuerdo a UNI-
CEF), cientos de miles de exiliados 

La hipocresía del mundo de los pode-
rosos, bajo la dirección de Trump -con el 
vergonzoso apoyo de su perrito faldero 
Milei- avaló a Netanyahu en su cruzada 
asesina.

Por la TV, en tiempo real, presenciamos 
un genocidio que indignó al mundo en-
tero. 

Fueron dos años que profundizaron una 
ocupación que lleva 8 décadas de exilio y 
dolor. Hamas atacó a Israel el 7 de octu-
bre del 2023, en una acción caracterizada 
como “terrorismo” por Israel y el sionis-
mo. En verdad, fue la acción desesperada 
de un pueblo, a través de sus organiza-
ciones armadas, para enfrentar al sionis-
mo. Apoyamos el derecho de ese pueblo 
a defenderse de los bandidos sionistas, 
de la manera que puedan. No lloramos 
ni lamentamos las victimas sionistas. Es 
Palestina luchando contra la opresión.

En los últimos meses, el repudio a Israel 
fue creciendo. En Italia, los trabajadores 
portuarios hicieron punta y se dieron 
dos paros generales, en toda Europa mi-
llones se movilizaron en las calles para 
repudiar los crímenes.

Los gobiernos de diferentes países se 

vieron obligados a presionar por una sa-
lida.

Hoy se ha firmado un alto el fuego que 
frenó las acciones  militares. Trump de 
manera demagógica, apoyándose en el 
dolor de Gaza, obligó a Hamas a firmarlo. 
Puede ser que, momentáneamente, pa-
ren los ataques masivos. Pero sabemos 
que Israel y el sionismo, por su propia 
naturaleza, no dejarán de acosar, ata-
car, asesinar, para intentar exterminar 
al pueblo palestino. No habrá paz para 
ese pueblo, mientras exista el Estado de 
Israel.

La lucha entre el exterminio que busca 
Israel, y la justa resistencia continúa, y 

continuará hasta la victoria final de uno 
de ambos.

Llamamos a los trabajadores y pueblos 
del mundo, a toda la población argenti-
na -que vive en Malvinas una ocupación 
también por parte de Inglaterra-, a todas 
y todos aquellas-os que no pueden sopor-
tar una injusticia como la que comete Is-
rael, a continuar la lucha en defensa del 
pueblo palestino. En apoyo a su reivindi-
cación de recuperar su territorio y hoga-
res, expresada en el reclamo de “Palesti-
na libre del río al mar”, es decir, un solo 
estado Palestino en todo el territorio, lo 
que significa la disolución del Estado ar-
tificial, sionista y asesino de Israel.

Viva Palestina libre
del río al mar

Trump, forzado por el aislamiento 
internacional, obligó al gobierno 

israelí a firmar un alto el fuego, acorda-
do con Hamas. 

La primera fase contempla el alto el 
fuego, la entrada regular de ayuda hu-
manitaria, el intercambio de 48 prisio-
neros israelíes (20 de los cuales están vi-
vos) por 250 presos políticos palestinos 
condenados a cadena perpetua y 1700 
más. Y la retirada parcial de las tropas 
israelíes.

Una segunda fase sería el desarme de 

Hamas y exilio de sus miembros que no 
lo acepten. Y la ocupación de Gaza por 
una fuerza militar multinacional que, 
en acuerdo con Israel, sustituirá a las 
tropas israelíes.

Hamas aceptó la primera fase, que ya 
se está implementando (aunque Israel 
continúa asesinando), pero no está de 
acuerdo con la segunda. La Yihad Islá-
mica, la segunda fuerza en número, re-
chaza todo.

¡No al plan colonial de Trump! 
No hay garantía de paz. Trump busca la 

rendición palestina y la desmovilización 
de la solidaridad internacional. Compar-
timos el sentimiento de alivio del pueblo 
palestino. Pero el plan es una trampa que 
pretende imponerles una derrota que el 
sionismo no ha conseguido ni siquiera 
con un genocidio apoyado por EEUU. 

Debemos mantener la solidaridad in-
ternacional. La única solución real para 
alcanzar la paz es la derrota del Estado 
sionista de Israel y la construcción de un 
único Estado palestino, libre, laico y so-
berano.

La paz de Trump es una trampa

En estas elecciones, nos quieren 
hacer optar entre el corrupto Mi-

lei, sus ajustes y sus planes de hambre, 
miseria y represión de un lado. Y del 
otro, el peronismo que ha gobernado 
durante muchos años, y no ha solucio-
nado nada,.

Ninguno de las dos son solución para 
los gravísimos problemas de nuestro 
país, ni de la población trabajadora. 

Unos y otros han precarizado el em-
pleo, han rebajado nuestros salarios, 
aumentado la desocupación. Han 
perjudicado la salud y la educación 
públicas. Han entregado los recursos 
naturales a las grandes empresas co-
mercializadoras de granos, petrole-
ras, mineras y bancarias, en lugar de 
poner esos recursos al servicio de la 
mayoría del pueblo.

Unos y otros han pedido créditos al 
FMI y los bancos extranjeros, han en-
deudado a la Argentina., y han pagado 
una y otra vez una deuda pública frau-
dulenta e ilegítima.

Tanto los Milei-Macri como los Ki-
ciloff, Massa, Cristina y Alberto de-
fienden a los capitalistas, porque son 
socios de los grandes empresarios. El 
peronismo, además, está lleno de di-
rigentes sindicales traidores, que nos 
entregan a esos mismos empresarios. 
No podemos esperar nada de ellos.

En relación a Palestina, igual. Milei 
se manifiesta admirador de Israel y 
prosionista. El peronismo, por su par-
te, no ha criticado el genocidio sio-
nista sobre los palestinos. Son todos 

amigos de Israel y dan la espalda al 
heroico pueblo palestino. Por eso, no 
vimos a Cristina, Kiciloff ni ningún 
dirigente peronista en las moviliza-
ciones por Palestina.

Hay que apoyar una alternativa que 
no tiene patrones, propone dejar de 

pagar la deuda y, aún con diferencias, 
ha sido solidaria con la lucha palestina.

El PSTU llama a votar al Frente de Iz-
quierda y los Trabajadores Unificado, 
en todos los distritos del país para las 
candidaturas a Diputados y Senadores 
Nacionales este 26 de octubre.

Votá al Frente de Izquierda



La ofensiva del Estado de Israel en la 
Franja de Gaza indigna a los trabaja-

dores del mundo. Para poder luchar con-
secuentemente contra este genocidio, es 
necesario comprender que no comenzó el 
7 de octubre de 2023. La situación actual 
es quizás la pagina más sangrienta de una 
historia de colonización y limpieza étnica 
que comenzó hace aproximadamente un 
siglo. Incluso previo a la Nakba de 1948.

El sionismo y su ideología
El sionismo es una corriente política 

dentro del judaísmo fundada en 1887 en 
el Congreso de Basilea, que resolvió pro-
mover asentamientos judíos en Palestina. 

En esa época comenzaba la expansión 
imperialista de Europa. No es casual que 
hablaran de “una tierra sin pueblo para un 
pueblo sin tierra”: para los nacientes impe-
rialismos el mapa estaba en blanco en paí-
ses que no fueran Europa o Estados Unidos.

El sionismo no era otra cosa que un apén-
dice de la ideología del imperialismo que 
buscaba expandirse en África y Asia. Pero el 
sionismo no se asentaba en una nación impe-
rialista. Entonces, Theodoro Herzl (dirigente 
fundador) se entrevistaba con las distintas 
potencias y les proponía a sus gobiernos que 
podrían resolver el “problema judío” (las 
persecuciones sobre todo en el Imperio Aus-
tro-Húngaro y la Rusia zarista, en el marco 
de la represión a los trabajadores que enfren-
taban esos regímenes totalitarios) y al mismo 
tiempo harían pie en Medio Oriente, creando 
un estado que peleara por sus intereses.

Los inicios de la ocupación
No fue hasta 1917, casi terminada la Primera 

Guerra Mundial, donde encontraron un“pa-
drino”: Inglaterra. Como vencedora, tenía que 
repartirse con otras potencias lo que había 
sido el Imperio Turco. Palestina queda bajo la 
“protección“ de Inglaterra según la Sociedad 
de las Naciones. El 2 de noviembre de 1917 fir-
ma la Declaración de Balfour, donde nombra 
un“Hogar Judío” en Palestina, decidiendo so-
bre el 93 % de sus habitantes árabes.

La lucha contra la colonización
Contra las mentiras del sionismo, el pueblo 

palestino existía y fue protagonista de los le-
vantamientos árabes contra la colonización. 
En 1936 el proletariado palestino impuso 
una Huelga General de 6 meses. Se la consi-
dera la más larga de la historia. Y hasta su 
derrota en 1939 hizo muchas revueltas con 
un enorme saldo de muertos, presos, huel-
guistas condenados a la horca, exiliados, etc. 

Para sofocarlas, el imperialismo inglés 
necesitó movilizar la mitad de sus fuerzas 
militares coloniales. Mientras el sionismo 
atacaba y disgregaba las aldeas árabes en 
Palestina con terror fascista.

El surgimiento del estado de Israel
La nueva Organización de las Naciones 

Unidas decreta en 1947 la partición de Pa-
lestina en un estado Sionista y otro  Pales-
tino. Otra vez el imperialismo decide sobre 
tierras ajenas. La lucha palestina por su 
liberación nacional había sufrido la derro-
ta del ‘39, mientras que el sionismo recibía 

“voluntarios” de todo el mundo. Entre és-
tos, militares europeos y norteamericanos, 
pilotos que habían peleado en la Segunda 
Guerra Mundial. Así, bien armados, iban a 
los pueblos masacrando a los palestinos que 
resistían. 

En Deir Yasin, por ejemplo, entraron casa a 
casa, asesinando familias enteras y enterrán-
dolas en fosas comunes. La “tierra sin pueblo” 
es el mito de la desaparición y asesinato de 
miles de palestinos. Otros poblados quedaban 
vacíos, ya que sus habitantes huían con sus fa-
milias antes que lleguen las brigadas sionistas. 
Así nace el estado de Israel, teocrático, racista.

La guerra de los 6 días
En 1967 el estado sionista ocupa el resto 

de la Palestina histórica: la Franja de Gaza 
y Cisjordania. También los Altos del Golán 
sirios y el Sinaí de Egipto. Derrotando mi-
litarmente a los ejércitos de Egipto, Jor-
dania, Siria y Líbano. Desplazando de sus 
tierras a mas de 400 mil palestinos. Esta 
anexión fue parte de una ofensiva impe-
rialista contra todo el mundo semicolo-
nial. Egipto había nacionalizado el Canal 
de Suez. El gendarme sionista jugaba su 
papel “poniendo orden”.

Es importante conocer esta historia  para 
comprender que la paz que intenta negociar 
Trump en Gaza, es tomar aire para un futuro 
salto en el genocidio. El imperialismo yanqui 
e ingles pusieron al gendarme sionista don-
de está. La única verdadera Paz solo puede 
llegar si el Estado de Israel es destruido. Y el 
pueblo Palestino recupera lo que es suyo.

La Nakba de 1948 fue el bautismo del 
estado genocida de Israel. El sionis-

mo, a semejanza de los  nazis alemanes, 
usurparon como un ejército de ocupa-
ción el territorio de Palestina, asesinan-
do y desplazando su población.
Lo definimos como un “enclave”, una 
población injertada en un territorio que 
no le pertenece, para fundar un Estado 
artificial1. Fue apoyada por los países 
imperialistas para actuar como gendar-
me a su servicio, para el control de todo 
Medio Oriente. 
Por su existencia artificial, solo puede 
estabilizarse sobre la base de la desa-
parición de la población palestina, por 
exilio o muerte. 
Por eso, está obligada a una expansión 
permanente, y a un proyecto genocida, 
de acabar con todos los  palestinos, y más 
aún, con el conjunto de los pueblos de la 
región: el proyecto de la Gran Israel.
Los mapas que ilustran esta nota mues-
tran como desde 1948, Israel avanzó to-
mando otras regiones. 

La resistencia
El pueblo palestino ha sido un ejemplo 
de lucha y sacrificio durante décadas. 
En 1987 la Primera Intifada -la “revuelta 
de las piedras”- fue la respuesta  a la re-

presión del ejército sionista. Duró varios 
años, y obligó a las potencias a suscri-
bir los Acuerdos de Oslo, proponiendo la 
política de los “Dos Estados”. 
Esa solución nunca fue aceptada por Is-
rael, en realidad era una trampa para 
acabar con el resistencia, a cambio de 
que se acepte una soberanía recortada 
en las zonas permitidas por Israel.
Aunque las direcciones de ese momento 
claudicaron, el pueblo Palestino nunca 
aceptó la salida, y mantuvo en alto su 
reivindicación de “Palestina libre del 
río al mar”. Es decir, desde el Río Jordan 
hasta el mar Mediterráneo, todo el anti-
guo territorio palestino, sin lugar para 
un Israel.
La continuidad de la ocupación y los 
avances israelíes, llevaron a la Segunda 
Intifada, en el 2000, producto del fracaso 
de los Acuerdos de paz de Camp David. 

7 de octubre de 2023
En este marco, Israel y EEUU venían 
avanzando en el proceso de los “Acuer-
dos de Abraham”: una serie de gobier-
nos árabes, por primera vez, aceptarían 
la legitimidad del Estado de Israel, un 
golpe para la causa Palestina. Y Hamas 
procedió  a la acción de irrupción en Is-
rael y toma de rehenes, que demostró 

por primera vez que Israel no era into-
cable. 

Palestina libre del río al mar
No habrá paz hasta que el pueblo pales-
tino derrote a Israel, y millones de exi-
liados puedan regresar a su tierra. Para 
eso, la salida de los Dos Estados no sirve: 
se demostró una trampa.
La única salida es la disolución del Estado 
de Israel, y el retorno de un Estado úni-
co palestino, libre y democrático, don-
de puedan coexistir todos aquellos que 
acepten  vivir en Palestina.
Toda ilusión de salidas que acepten la 
continuidad de Israel, no son otra cosa 
que una capitulación al sionismo geno-
cida. 
Los socialistas revolucionarios lu-
charemos por eso con todas nuestras 
fuerzas, como parte de nuestra lucha 
definitiva, por una Palestina socialis-
ta y un Frente de Estados Socialistas 
Árabes en la región. 

1. Es, a escala muy superior, similar a Malvinas. In-
glaterra invadió las islas y ubicó una población in-
jertada, usurpándolas. Todos los habitantes de Israel 
son “kelpers” que no tienen derecho a considerarse 
habitantes de un país artificia

Una historia de sangre y terror Una lucha y un programa para Palestina


